
Crisis  histórica  en  el
consumo global de vino
En 2024, el consumo mundial de vino se situó en 214 millones
de hectolitros, la cifra más baja desde 1961, acumulando una
caída del 3,3% ese año y cercana al 7% en los últimos cinco
años. Esta reducción afecta a mercados tradicionales clave
como Francia, Italia, China, Estados Unidos y Alemania. Por
ejemplo, China ha registrado una caída de más del 40% en cinco
años  tras  un  rápido  auge  previo.  En  contraste,  España  y
Argentina repuntan levemente, pero sin alterar la tendencia
general global.
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Los  jóvenes  se  alejan  del  vino,  prefiriendo  bebidas  más
modernas como whisky, ginebra y cócteles, relegando el vino a
un  consumo  más  esporádico,  de  calidad  y  asociado  a
experiencias.  El  consumo  per  cápita  evidencia  enormes
diferencias: países como Portugal, Italia y Francia superan
los 40 litros, mientras en EEUU ronda los 11 y en China la
absorción total se viene abajo, reflejo del cambio cultural y
económico que transforma el mercado.

Impacto  del  cambio  climático  en  la
producción
El cambio climático ya golpea fuertemente a los viñedos. La
vendimia 2025 será la segunda peor del siglo XXI, con solo
alrededor de 34 millones de hectolitros recogidos en España
debido a la sequía, granizadas, olas de calor y plagas como el
mildiu.  Estas  condiciones  adversas  no  solo  disminuyen  la
cantidad sino que afectan la calidad y el perfil aromatico-
químico de la uva, dificultando la producción de vinos frescos
y equilibrados que demanda el mercado.



Regiones clásicas del Mediterráneo podrían perder hasta un 70%
de su superficie vitícola si no se adoptan medidas urgentes y
efectivas de adaptación. Los viticultores buscan variedades
resistentes y tecnologías sostenibles, pero esta transición es
lenta y costosa.

Costes en aumento y barreras comerciales
El negocio del vino enfrenta crecientes presiones económicas.
Los insumos agrícolas, la energía y la logística han aumentado
su coste, reduciendo los márgenes de bodegas, sobre todo las
pequeñas  y  medianas.  Además,  los  aranceles  impuestos  en
EE.UU., China y Reino Unido frenan la competitividad en estos
mercados clave y obligan a la búsqueda de nuevas estrategias
comerciales.



Gracias  a  estos  cambios,  aunque  las  exportaciones  siguen
siendo fuertes, el comercio internacional es cada vez más
volátil y exigente, y la inflación impacta especialmente en
los  vinos  de  menor  valor.  La  incertidumbre  política  y
comercial,  junto  a  la  adaptación  a  normativas  de
sostenibilidad, añade una capa extra de complejidad para la
industria.

El  relevo  generacional  como  amenaza
estructural
La  renovación  de  la  fuerza  laboral  en  la  agricultura  y
viticultura es crítica: solo un 12% de los viticultores tienen
menos de 35 años, una cifra alarmante que refleja la falta de
atractividad del sector para los jóvenes. Los bajos ingresos,
las arduas condiciones de trabajo, la burocracia y la falta de
políticas adecuadas desincentivan la entrada y permanencia,
acelerando el envejecimiento y el abandono.





Esta situación pone en riesgo la transmisión de conocimientos,
la innovación y la diversidad varietal esencial para enfrentar
desafíos climáticos y comerciales. Regiones emblemáticas ya
pierden  tierras  y  productores,  con  consecuencias  para  la
sostenibilidad social y económica del sector.

Respuestas  necesarias:  innovación  y
transformación
La  supervivencia  del  sector  depende  de  una  transformación
profunda. Innovar en producto con vinos ecológicos, formatos
pequeños,  bajos  en  alcohol  o  sin  alcohol,  y  adaptarse  al
consumo joven mediante comunicación digital y redes sociales
son pasos indispensables.

La industria debe asumir la sostenibilidad ambiental y social
como  núcleo  y  usar  la  digitalización  para  mejorar  la
producción y comercialización. Además, la narración auténtica
y  emocional  del  producto  es  vital  para  reconquistar  y
fidelizar consumidores millennials y Generación Z, que valoran
el compromiso ambiental y experiencias sociales atractivas.

Una industria en riesgo de desaparición o
renovación
Este panorama adverso, aunque grave, abre la puerta a una
reestructuración que puede definir el futuro del vino. Las
bodegas  y  regiones  que  no  se  adapten  a  los  nuevos  retos
climáticos,  sociales  y  comerciales,  corren  el  riesgo  de
desaparecer.  Por  el  contrario,  los  que  inviertan  en
sostenibilidad,  innovación,  diversificación  de  productos  y
mercados podrán preservar no solo la economía del vino, sino
también el valor cultural y social que lo ha caracterizado
durante  siglos.  El  tiempo  para  actuar  es  limitado;  la
industria  vive  un  punto  de  inflexión  histórico.
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En estos momentos críticos, el sector del
vino mundial enfrenta un desafío que va
más  allá  de  la  mera  supervivencia
económica:  es  una  prueba  de  unidad,
compromiso y liderazgo colectivo.
Nunca  antes  la  industria  vitivinícola  había  estado  tan
interconectada ni había requerido un esfuerzo conjunto tan
intenso para hacer frente no solo a la crisis, sino para
construir un futuro sostenible, justo y resiliente para todos
sus actores.

La solución no puede venir de esfuerzos
aislados, ni de intereses particulares;
solo  desde  una  conciencia  compartida  y



una  acción  conjunta,  que  integre
productores, distribuidores, consumidores
y  autoridades,  se  podrá  preservar  la
riqueza cultural, social y económica del
vino.
Este es el momento de dejar atrás divisiones y apostar por la
colaboración y la innovación responsable. El futuro del sector
—y con él, de muchas comunidades y territorios— depende de la
capacidad  para  estar  más  unidos  que  nunca  y  encontrar
soluciones que beneficien a todos, no solo a unos pocos. La
industria del vino necesita de la fuerza de su gente para
reinventarse y seguir siendo fuente de identidad, placer y
progreso para las próximas generaciones.


